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"Cada vez que te encuentres del lado de la mayoría, es tiempo de hacer una pausa y 

reflexionar." 
-Marc Twain. 

 
 

En estos tiempos que corren, estimado Jordi, hallamos al orbe entero sumido en una 

perplejidad tan profunda que ni el más sabio de los consejeros sabría discernir con 
claridad por dónde asoma el sol de la certidumbre. Son tiempos de zozobra, cual si fueran 

extraídos de los capítulos más desatinados de los libros de caballería. 
 

La economía mundial, señora de muchos tronos y sujeta a infinitas pasiones, cabalga hoy por 

sendas borrascosas, donde los mercados titubean como rocines mal herrados, y los 
mercaderes y financieros de toda laya se mesan los cabellos ante lo imprevisible de sus 

destinos. 
  

Y como si no bastasen los embates naturales del comercio global, los vaivenes del clima, las 
guerras de tarifas y los suspiros de la inflación, ha vuelto a erguirse —cual caballero armado, 
no de razones sino de ocurrencias— el ventero Donald Trump, un truhan azafranado, quien, 

cual nuevo gigante de desmesurado ego, vuelve a sembrar tormento en las plazas, los 
bancos y las cámaras de gobierno. Su sola mención levanta pasiones y temores, los 

inversionistas corren como gallinas sin cabeza, las bolsas dan brincos como endemoniadas y 
los más osados susurran su fragilidad en los oídos de los prudentes. 

  

En medio de dicho desaguisado, nos hemos atrevido a lanzar fLAB Equity, fondo puro de 
bolsa, cual caballero moderno de los mercados, lanzado al noble propósito de 

vencer al dragón del índice y arrancar ganancias donde otros sólo hallan 
espejismos. Armado de análisis, razón y acaso un punto de osadía, escudriño las modernas 
pantallas encantadas de datos, busco empresas con alma y nervio y trazo estrategias como 

mapas de conquista. 
  

No nos contentemos con seguir la senda común, la de aquellos fondos ya tan trillados y 
afamados, que hasta Sancho mantiene en su portafolio y cabalguemos por los campos 

bursátiles enderezando tuertos y desfaciendo agravios, en busca de la rentabilidad verdadera. 

  
Acompañarme si lo deseáis en esta nueva aventura, haciéndome depositario de vuestros 

escudos, reales y maravedís, pues como podéis otear, más expresa una figura bien trazada 
que mil razones derramadas: 

 



 


